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“…Jesús se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus 

milagros…” (Mt 11,20-24) 

El evangelista San Mateo, después de narrar innumerables curaciones y signos 

prodigiosos realizados en la zona de Cafarnaúm, Corozaín y Betsaida, narra la desazón del 

Maestro ante la dureza de corazón de estos pobladores. “…si en Tiro y en Sidón se hubieran 

hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que (…) se habrían convertido…”  

Los milagros parecían no ser suficientes para moverles a la conversión. Habían sido 

testigos de la resurrección de la hija del funcionario, la curación de numerosos leprosos, 

endemoniados, ciegos y tullidos… Habían llegado a reconocerle como un gran profeta que 

hablaba con autoridad… pero no terminaban por dar el paso a la conversión. 

Cada uno de nosotros puede releer esta escena desde su propia biografía. En ninguna faltarán esos momentos en los 

cuales hemos podido contemplar de cerca la misteriosa presencia del Señor.  

Sin embargo, nuestro compromiso de seguimiento no parece variar cualitativamente de manera consecuente. Como si esos 

signos de la presencia amorosa de Dios no bastaran. Terminamos trivializando el milagro constante de su cercanía eucarística, de su 

diálogo eterno desde la Palabra, de su presencia inconfundible en los que yacen tirados al borde del camino… 

El reproche de Jesús a Cafarnaúm, Corazaín y Betsaida resuena como una llamada a la autocrítica y al humilde 

reconocimiento de nuestra falta de sensibilidad espiritual.  

La conversión es un don, pero también una conquista. El Evangelio nos invita a ser responsables ante los dones del Señor 

en nuestras vidas. Repasar con la mente y el corazón su presencia es una manera de afianzar nuestras opciones de vida. No desde 

un sentimiento de temor, sino desde una apuesta de confiada responsabilidad y humilde disponibilidad. 

Esta mirada personalizada puede proyectarse en nuestra institución. Repasar el nacimiento y desarrollo del carisma 

Hospitalario es contemplar el paso de Dios hecho corazón misericordioso junto a la persona enferma. ¿No está la Hospitalidad 

sembrada de las maravillas de Dios? Sin embargo no terminamos por creernos que, de verdad, somos fruto del amor de Dios y en Él 

y solamente desde Él podemos y debemos seguir soñando el futuro.  

Nos encontramos a las puertas de un nuevo Capítulo Provincial que buscará implementar las llamadas del reciente Capítulo 

General. ¿Estamos convencidos que nuestro mejor PLAN ESTRATÉGICO no es otro que continuar siendo instrumentos de la 

misericordia de Dios en el mundo del sufrimiento psíquico?  
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